
LOS CUATRO

SEGUNDO, DON ADOLFO

LA TOMA de posesión como presidente de una nueva empresa asbés

tica no parecia la ocasi6n más propia para hacer declaraciones

graves sobre la vida nacional, si bien debe uno recordar que pa

ra las suyas, don Alfonso (G.R.) ha tenido predi1ecci6n por el

Dia del Barrendero. El propio don Adolfo subr-ayé esa impropiedad

ài pedir que un secretario de estado leyera "10 relativo a La nue ...

va empresa", es decir, lo que realmente debió haber venido a cuen

to. En fin, muy conacâ ente de ello, comenzó su deca ración cali

ficando de "ins6lito" el hecho de que a propósito de n¡puml" d je

ra lo que se proponía decir.

Resulta inevitable preguntarse qué ha podido violentar a perso

na tan circunspecta a hablar en una ocasión bien tirada de los pe ...

los. Riesgoso resulta aventurarse en la quiromancia, Y, sin em

bargo; a veces el meditabundo tiene que usar el instrumento de la

hipótesis J entre otras raz ones porque, como en este caso f no tie ...

ne otro ...

YO CREO percibir en las decJa raciones de don Adolfo cierta impa

ciencia, una dosis moderada, pero discernible, de irritaci6n, que

debe tener mil orígenes, entre ellos, qUizâs. la soledad. ·Uno

principal, sin embargo, conviene destacar. Don Adolfo parece per ...
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clb11'" un relajamiento en La fe revoluoionaria, per-cepeâ ôn que lo

lleva a decir cosas desproporcionadas. Llamar; por ejemplo, "com

pendio maravillasan a la Constitución de 1917; o la. opinión de que

asombra que México, "nación todavía en la lactancia", haya conse

guido en el brevlsimo lapso de siglo y medio lo mucho, muchísimo

que ha logrado.

Que don Adolfo exagera parece sugerirlo el que, como sin que

rer� él mismo se corrija. Con toda justicia afirma que en esos

150 años México ha abolido la esclavitud y los fueros; pero tra

tándose de los "privilegios". agrega que éstos pertenecen a "Les

pocos que tanto poseían y POSEENtt.. y para aclarar este tiempo pre

sente, explica que, en contraste con los pocos, existen "todavía

inmensas mayorías que nada o casi nada poseen".

ADMITIENDO que a don Adolfo le apene ese relajamiento, la siguien...

te pregunta es ésta: ¿en dónde lo advierte? No puede ser en las

palabras de los hombres públicos de hoy t porque cada d:í.a exaltan

.

más delirantemente los logros asombrosos de La Revolución. Enton·

ces, ¿no serA en sus actos? Don Adolfo lo negaría terminantemen·

te, pero I aun as!, es de temerse que La sospecha perdura.

Más fundado ès suponer que un ojo tan avizor como el suyo

descubra que la fe en La Revoluci6h Mexicana va perdiéndose t o se

ha perdido ya del todo, en los sectores ajenos al mundo oficial

y muy particularmente en la juventud. Si hay tal descubrimiento,

al menos que le quepa a don Adolfo el triB te consuelo de que MU

chos mexicanos compartimos su impaciencia y su pesar.

EL OBJETO p.Jri::ncipal.de las declaraciones es bien transparente,

pero no por eso de menor interés. Se trata de cu�plir el ritual



al que deben sujetarse los expresidentes de brindar públicamente
su apoyo al presidente en turno cuando se acerca la designaci6n
del sucesor. Don Adolfo lo ha cumplido no sólo con esa su muy

reposada dignidad, sino con una largueza que puede asustar a los

inocentes.

En efecto, don Adolfo le cuelga al Presidente "la. enorme res ...

ponsabilidad de interpretar qué es lo que quiere y necesita nues ...

tro pueblo". Los inocentes r-ecordar-ân que ningún tirano de la' Tie
rra ha dejado de ostentarse como intérprete único de las necesdda-,'

des y aun de los gustos populares _ L.a cábala porfirista era ésa,

justament·El: al suprimir las libertades páblieas y dedicarse él COl\�oj
'"truir ferrocarriles y telégrafos" Porfirio Diu decia no hacer ot�a

cosa que interpretar las necesidades y los quereres del pueblo me

xicano. Todavía los inocentes agregar:tan otra consideraci6n: si

sa tratara. de un Presidente verda.deramente consciente, no acepta

ria una responsabilidad que claramente rebasa las capacidades del

hombre mejor dotado. �erle.xionarian. en fin, que el curso de una

sociedad democr�tiea tienen que determinarlo las "interpretacio
nes" espontáneas, libremente expresadas de todos y cada uno de los

ciudadano s (Ul un pa!s •

PERO NADIE se alarme t pues don Adolfo ha querido decir con esa

tremebunda afirmaci6n algo más simple I a saber: como el Presiden

te en turno tiene la "enorm_eft responsabilidad de designar a su su

cesor, don Adolfo no pretende compartirla.

En esto" eomo era de suponerse, don Adolfo revela una gran

delieadeza� aunque no mucha compasi6n� Nuestro "maravilloso com

pendfo" de 1917 j efectivamente" dispone que cada ciudadano sea el
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intérprete único de sus propias preferencias, y para expresarlas

sin dejar duda alguna, escribe en un papelito, de su puño y letra,

el nombre de su elegido. Asimi.smo dispone que el Congreso, tras

eont.ar'Los , declare quién logró el mayor nûmer-c de votos. Y enton

ces, solamente entonces, interviene el Presidente para desempeñar

La modestlsima tarea de hacer pub.ldcar' el decr(r�o del Congreso�
Se Vê. pues, que nuestra Ley Fundamental. con una compasf.ôn,... - .,.

ejemplarmente. cristiana, releva al Presidente no sólo de una "enor

me" re�ponsabilidad, sino literalmente de toda r-eaponaabd.Lâdad ,

Más;todavia: conf'âz-mande ese finfsimo espíritu cristiano.;. la Cons

titución diluye esa responsabilidad entre 16 millones de ciudada

nos. La carga, as! '" resulta bastante llevadera.
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